






EXPOSICION 

QUE HIZO 

D. ANTONIO BE CAPMANY, h TA DO Hjf ¿ 
m la sesión pública de 4 de Setiembre de 1812 antes de '•-

sion sobre la minuta de Decreto contra los < 
al Gobierno intruso. 

CADIZ: IMPRENTA R E A L : 1812. 





SEÑOR: 

INÍmguna enfermedad corporal puedo alegar que me 
obligue á pedir á V . M . la licencia que se ha servido 
concederá tantos Señores Diputados para salir á to
mar ayres. M i enfermedad no es física, es moral, es 
enfermedad de amor, de amor de la Patria: dolencia 
que no la curan, ni médicos, ni medicinas. Dvseo, no 
la salud, que á Dios gracias la disfruto, sino la pro
longación de la vida sobre mi avanzada edad: y éste 
remedio solo de la benigna mano de V . M . puedo reci
birlo. Necesito, para dilatar y refrescar mi corazón, 
besar las piedras de Madrid rescatado, suelo santo, 
que transforma á quantos le habitan en criaturas de 
acerado temple. Pero, Señor, no oyga V , M . mi rue
go, no; porque ni debe concederme esta gracia, ni 
yo puedo admitirla aunque aquí fallezca. 

• ¡Queme importa que hayan salido de la Capital 
los enemigos armados de la España por una puerta, 
si entran por la otra los enemigos de la Patria, tenién
dose por mas seguros entre los mismos pacientes pa
triotas , á quienes habían oprimido quatro años conti
nuos , con su insolencia y desprecio unos, con sus es-



critos y discursos otros, otros con el terror y la ame
naza, y algunos con la prisión y el dogal: por mas 
seguros,,repito, secreen que entre, las bayonetas fran
cesas, que habían sido hasta ahora su guarda y sus 
defensa. Muchos no han salido de sus nuevos domi
cilios, levantados de las ruinas de otros, tímidos y 
vacilantes; y muchos han tenido que volver desecha
dos de sus mismos infames valedores, que se han.des
prendido de ellos como de instrumentos viles de que 
ya no necesitan. 

Cobardes y avergonzados huyeron de la vista de 
los buenos; y vuelven con rostro sereno, esto es , con 
esperanzas de protección, á presentarse en aquella de
solada Capital, sepulcro de mártires,,y cuna de hé
roes, sin temor de que las piedras ensangrentadas de 
sus calles se levanten contra ellos, ya que la discre
ción y paciencia de aqusl pueblo .magnánimo les per
mita respirar. 

No faltarán algunos que aun pedirán premió por 
el mal que han dexado de hacer, ó por el menor mal 
qm hicieron, pudiéndole haber hecho mayor. Parece 
que muchos^ no solo esperan la impunidad, según la 
confianza con que se presentan allí, y. aquí, sino gra
cias por su pasada conducta. No faltarán excusas y 
disculpas de la pérfida inacción de muchos, y de mu
chas clases, quienes no quisieron comprometerse con 
los leales ni con los desleales, porque, así. como en 
los espías, hay también hipócritas dobles; pero apa
recerá al fin la luz, que descubrirá las sendas ocultas 
de los que la aborrecían. 



V . M . , que es el centro de la justicia como de la 
representación nacional,.. debe enxugar las lágrimas 
de los que han padecido tantas afrentas, y tormentos, 
haciendo que experimenten que solo los buenos son 
sus hijos primogénitos,, no confundiéndolos con los 
malos. 

Purifiqúese antes, y muy pronto, el suelo y el en
tresuelo de Madrid, manchado por las inmundas plantas, 
é inficionado por el aliento pestífero de los sacrilegos 
y bárbaros satélites del gran Ladrón de Europa; y aho
ra profanado por la presencia, de muchos infieles hijos 
de la Madre España, vieja eterna, á pesar del que la 
queria remozar, y de los que de entre nuestra familia 
le-habían vuelto la espalda después de.haberla, escar
necido y acoceado. Lloren ahora de alguna manera 
su pecado, como pide la justicia, los que de tantas lá
grimas de inocentes han sido causadores. Yo me des
pido de t í , Corte de FERNANDO, cabeza y centro de 
los Patriotas Españoles l Seré yo el desterrado mien
tras vivan otros dentro de tus muros (indignos de ser 
tus moradores) salvos y salvados, justificados, y quién 
sabe-si después ensalzados. 

Gran dia de juicio aguarda la Nación en todas 
partes: pues que en todas hay rincones apestados que 
desinficionar, paraque nunca mas pueda retoñar ta
maño mal. Y no hay que esconderse allí los desleales 
eclesiásticos, porque allí.serán buscados: no hay sa
grado para ellos. La Ley, la Patria y la Religión los 
llamará á juicio; les hará cargos, y muy rigorosos, 
porque han pecado á dos manos, como hombres y co-



mo ministros del Señor. Claman por este día de jui 
cio los desdichados inocentes, los robados, los apa
leados, los hollados, los martirizados por los deslea
les españoles, servidores y siervos del intruso Rey, 
á quien tan á costa de su propia Patria han compla
cido. Claman justicia los niños que quedaron sin pa-» 
dre, que murió por la Patria, ó en batalla, ó en la 
horca. Claman las esposas, desamparadas de sus es
posos, fugitivos de la crueldad de los delatores y jue
ces intrusos. Claman los ancianos, que no verán mas 
su familia, reunida como antes, comiendo debaxo de 
la higuera: todo desapareció, hombres, animales, y 
árboles, 

Ya es tiempo de regenerarnos: la Constitución, 
ésta sagrada dádiva que la benéfica mano de V . M . 
ha hecho á los pueblos, les da reglas paraque sea con
servada su libertad, y guardada la justicia: ésta es
tá escrita en la frente de todos los Españoles, como 
lo está el nombre de Dios. L a gran dificultad consis
te en hacerla observar., en hallar juzgadores cuya in
corruptible rectitud y patriótico zelo les haga olvidar 
de que son de carne y sangre: que no conozcan pai-
sanage, compadrazgo, amistad, intercesión, confa
bulación, parentesco, condiscipulado, colegialismo, 
confilosofismo, jansenismo, ni francmazonismo litera
rio, ni teológico, &c. 

Todos los que han padecido constantes los traba
jos que ha descargado sobre ellos la inhumanidad de 
los franceses, deben llamarse propiamente héroes, 
porque la virtud característica del heroísmo es la íbr-



tíaleza: esta será para siempre la virtud y la divisa 
del pueblo Español, y por excelencia del de Madrid ? 

en donde se encendió el primer fuego de la libertad, 
y se ha guardado hasta hoy inextinguible,, aunque es
condido á los ojos infieles: semejante al fuego;eterno 
de Vesta,. en cuya, conservación estaba librada la du
ración del Imperio Romano. Ahora se trata de mere
cer otro título y otro hombre, el de Furias, sí, F u 
rias, contra nuestros opresores: guerra nueva, y va
lor de otra especie, quiero decir, corage, furor sa
grado.. E l que no tenga resolución para mostrarlo 
con obras ó palabras, renuncie al nombre de Español. 
Ya es preciso? que seamos todos delinqüentes ante 
Napoleón: este es el desafio que todos debemos anun
ciarle ¿Qué nos resta, pues, que hacer? Quemar las 
naves, como hizo Hernán Cortés para no esperar re
tirada.. He dicho mas arriba ante Napoleón, y he di 
cho mal, porque Napoleón, ni es santo,.ni es hombre, 
ni es nombre,, ni monstruo tampoco,, porque no está 
en el catálogo de los animales raros de la Naturaleza. 
Con mas propiedad pudiera haberse llamado -volcan, 
ó peste, esto es, estrago y azote del género humano. 

Perdóneme la circunspección de V. M . si me hu
biese* extraviado del asunto principal que está desti
nado hoy al examen y discusión de este augusto Con
greso: si he rodeado, nunca he perdido de vista el 
punto adonde dirijo mis reflexiones. Sirva á lo menos 
esta exposición preparatoria de desahogo á mi com
batido corazón, y como de preliminar á la grave qües-
tion del dia: dia memorable y dichoso si acertamos 



á unir á su tronco tantas ramas desgajadas por la ven
tisca de pasiones y de opiniones! He dicho todo esto, 
con protesta de no renunciar la palabra en el curso 
de la discusión. 
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